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India, división de los indios en castas.—Profeciones in­

dustriales, por X. —Medieasion balnearia, por X. 
El buen párroco, por J. Lamarque de Novoa.—Aldo- 
vranduB Magnus, per E. B.

División délos indios en castas.—Profesiones

INDUSTRIALES-

1 leaígnase en Europa con la denominación de 
castas, las diferentes tribus que componen los 
pueblos de la India.

La división mas general, Y al mismo tiempo 
mas antigüe, es la que los clasifica en cuatro 
tribus principales. La primera y mas distingui­
da (utre todas es la de los Brahmas, á la cual 
siguen la de los RajaTis  ̂de los Veissialis ó di­
rectores de agricultura y comercio, y la de los 
Sudras ó trabajadores y esclavos.

Las atribuciones de cada una de las cuatro, 
!on; la de los B-rahmas. el sacerdocio y sus.dife­

rentes ejercicios; la de los Esjatis, la profesión 
militar en todos sus ramoPí 1& de los Veissiahs, 
la agricultura, e! comercio y el cuidado de criar 
los ganados, y últimsiE®üte la tribu de los Su* 
dras está sometida áuna especie de esclavitud.

Cada una de estss cuatro castas se subdivide 
en otras muchas; pero aquella en qne las cate­
gorías son ma* numerosas es la de los Sudras, 
que forma ev cierto modo la masa de la pobla­
ción, y  que unida á la casta de los Pariahs, equi­
vale á las nueve décimas partes de habitantes.

Como la mayor parte de las profesiones me­
cánicas, y casi todos los trabajos materiales, se 
encomiendan á los Sudras y como según las 
preocupaciones del país ningún indio puede des- 
einp‘ñardo3 profesiones á la vez, no deberá 
estrañarae que los numerosos individuos de que 
se compone esta tribu se compartan en tantas 
ramas distintas.

Obsérvase, además, en algunos distritos, cas­
tas qne no se hallan en ninguna otra parte, y 
que se hacen notar por las estrañas costumhees 
que lo son peculiares; por ejemplo, euMeisaons, 
hay una tribu que se denomina de MonsaSo- 
Ueula-Malluloxc, en la cual, cuando una madre 
de familia casa á su hija mayor, se vé obliga­
da á sufrir la amputación de dos coyunturas en 
el dedo del medio y en el anular de la mano de­
recha. Si la madre de la novia ha muerto, la de\
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novio ó en su defecto el pariente mas cercano , 
debe someterse á esta cruel mutilación.

Hay además, en los diversos países otra por- | 
cion de castas que se distinguen por costum­
bres no menos bárbaras que las que acabamos : 
de citar. :I

Algunos sostienen que esta división de castas ! 
es la que ha conservado las artes en la India, y  ' 
que por la misma razón podrían tomar estas el ' 
mismo vuelo que en Europa, á no ser por las : 
travas con que tiene que luchar todo el que se 
dedica á su ejercicio.

Esta perfección en las artes se habría alcan­
zado seguramente en un pueblo tan industrioso 
como el de los indios, dice el sabio misionero 
Dubois, si el egoísmo de los que le gobiernan no 
fuese un terrible obstáculo. En efecto, desde el 
momento en que ce tiene noticia de un obrero que 
sedistingueensu profesión, le sacan de su taller 
por órden dei principe y le conducen á su pala­
cio, donde le encierran á veces por toda la vi­
da, obligándole á trabajar sin descanso y con 
una paga, muy mezquina. Semejante conduc­
ta, adoptaba en todes los puntos de la ludia 
sometidos á pííncipes indígenas, no puede me­
nos que debilita* toda clase de industria y amor­
tiguar toda emulación. Áesta sola causa se atri­
buye también el estado de atraso en que se ha­
llan las artes entre los indios, con respecto á 
otros pueblos, á los cuales han precedido en ci­
vilización por espacio d« tantos t-iglís. No es, 
pues, ni la industria, ni la agilidad lo que falta 
á BUS obreros. En los establecimientos europeos, 
en donde se les paga con arregio a su mérito, 
vense muchos, cuyos trabajos honrarían á los 
artistas de Europa, ein que, además, necesiten 
recurrir á ese influito número de herramientas 
cuya sola nomenclatora esige un estudio parti­
cular. Una ó dos hachas, otras tantas sierras y 
cepillos, y el todo de especies y formas tan gro­
seras, que ningún europeo sabría sacar partido 
de él, son casi los únicos instrumentos que se 
ven en manos de los carpinteros de la India, El 
obrador ambulante de un platero, eonsit¡te, ge­
neralmente, en un pequeño yunque, un crisol, 
dos ó tres martillos pequeños y otras tantas -li­
mas; con tan sencillos ntcnsilios, la paciencia 
de los indios unida á su industria, sabe produ­
cir obras que las mas veces no se distinguirían 
de las que á mucha costa se transportan de los 
países mas lejanos. ¡A que grado de perfección 
no llegarían estos hombres, si en vez de ser, 
por decirlo así, discípulos de la simple natura­
leza, estuviesen desde su infancia bajo la direc­
ción de hábiles maestros!

Para formar una idea de lo que podrían ade­

lantar los indios en !• s artes y manufacturas, 
si su industria natural estuviese protegida co­
mo debía, bástenos trasladarnos al obrador de 
uno de sus tegedores ó de sus pintores de telas, 
y considerar detenidamente la clase de instru­
mentos con loa cuales elaboran esos chales, esas 
soberbias muselinas, esas fínisimas telas, esos 
bellos tegidos de seda y lana que ocupan uu 
distinguido lugar entre los primeros artículos 
de lujo. Para hacer estos magníficos trabajos, 
usa el artesano tanto de sus piés como de sus 
manos; además la máquina de torcer y todo el 
aparato necesario para urdir y trabajar el hilo 
antes de pasarlo al telar, como todos los demás 
útiles de que se sirveu eu el resto de la obra, 
son tan sencillos y en tan escaso número, que 
tsdo ello reunido apenas formaría la carga de 
un hombre. De modo que nada tiene de estraño 
el ver á uno de estos obreros cambiar de domi­
cilio y llevar al hombro cuanto necesita para 
empezar á trabajar en el momento en que llegue 
á su nueva habitación.

Las pintura» sobre las telas, que no llaman 
menos Ir- atención, se ejecutan por medios igual­
mente sencil’OB. Tres ó cuatro estacasdebambú 
para estirar la tela, el ndamo número de pince­
les para aplicar los colores, algunos pedazos de 
vasijas de barro que contienen á estos últimoi, 
y una piedra hueca para molerlos, es sobre poco 
masó menos todo lo que cons'ituye el obrador 
de esta clase de artistas.

«He oido (dice el misionero Dabois) á perso­
nas muy sensatas por otra p¡»r'e, pero imbuidas 
aun con las preocupaciones que llevaban de Eu­
ropa, pronunciar un juicio erróneo á mi modo 
de ver, pobre la numeri sa división de castas en­
tre los indios. Esta división, no solo les parecía 
inútil para el bien general, sino ridicula y he­
cha únicamente para oprimir á los pueblos y des- 
truirloH. En cuanto S nu, que tantos años he vi­
vido en medio de los indios, en calidad de ami­
go, por cuya razón he podido observar de cerca 
el genio y carácter de estos pueblos, be conce­
bido sobre ese particular, ideas euteiamente 

i opuestas. Considero la división de castas como 
I la obra maestra de la legislación indiana bajo 
: muchos aspectos, y estoy persuadido de quesi 
* los pueblos de la India no han caído jamás en 
1 un estado de barbarie, y que si supieron comen- 
■ zar y perfeccionar las artes, las ciencias y lá 
; civilización, al paso que la mayor parto de lai 
r demás naciones yacían en la mas crasa ignoran- 
í cia, no debieron tan preciosas é inestimable*
\ ventajas sino únicamente á la distribución de 
! castas de sus habitantes.
' «A mas de esto, preciso es convenir en que*i|
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los indios no estuviesen contenidos en. los lími­
tes del deber y de la sabordinacion por el siste- 
dela división de las castas y por los-reglamen­
tos de policía propios para cada tribu, estos pue­
blos llegarían á ser en corto tiempo lo qne los 
Pariaha y quizo peores; toda la nación caería 
indispensablemente en la mas deplorable anar­
quía, y antes de la estincion de la generación 
actual, ese país tan civilizado podría contarse eu 
el número d ) los mas bárbaros que existen so­
bre la tierra.»

X .

MEDICACION BALNEARIA (1).

Sean baños de agua dulce, de mar ó minera- j 
les, no deben usarse sin prévio consejo del me- j 
dioo, pues por más que la rutina ha establecido ; 
una práctica vulgar con tan delicada medica- : 
oion, no es ese motivo suficiente para que pueda 
preseindirse de lo racional y lo lógico.

Los baños de agua dulce, fríos ó templados, sirven generalmente para limpiar el cuerpo y 
moderar hasta cierto punto los excesos de calor. 
Pero como sucede en Madrid, v. gr., casi todos 
llegan al baño sofocados y sudosos, toman el 
baño y vuelven á salir para su casa, llegando á 
ella como si tal baño hubiesen tomado.

Conviene, por lo tanto, al que no pueda ir al 
baño en carruaje, que seiía lo mejor, que vaya 
sin sofocarse, evitando los rayos del sol y des­
cansando lo menos un cuarto de hora antes de 
entrar en el agua, y haciendo lo mismo al regre­
sar á BU casa, pues solo asi pudra serle el baño 
provechoso cuando se halle iodieado.

Por regla general, después del baño es conve­
niente tomar una horchata de almendras dulces 
ligeriaimamente enibiioa o un caldeen buena 
sazón.

El baño de mar, que casi siempre es medici­
nal, como regularmente hay que hacer un viaja 
para emplearlo, se necesitan muchas precaucio­
nes y que la indicación de su uso este bien de­
terminada.

El baño del mar restablf'ce las fuerzas, lo mis­
mo que cura ó alivia el eacrufalismo y raquitis-

(1) Del escelente libro publicado por el Sr. López de 
la Vega, oLa bigieae del hogar-»

mo de los niños, mejora y extingue muchas ve­
ces loa fiujos de b  mujer y sirve para combatir 
otra porción de males, para los que la naturale­
za parece indicar á la simple consideración que 
el agua salada obra maravillas y restaura las 
fuerzas perdidas.

No conviene alejarse mucho de la playa, ni 
entrar en el agua si hace frió ó mucha ventisca, 
procurando al mismo tiempo que las vías diges­
tivas se hallen en buen estado y haya pasado 
algún tiempo después de comer.

No se deben tomar muchos baños de mar en 
un dia, como hacen algunos, ni entrar con mie­
do en el agua, ni salir de ella sin meter la cabe­
za en el baño para que este sea por igual.

La alimentación en la época del baño de mar 
tiene que ser moderada, pero nutritiva, sin abu­
sar de las frutas y bebidas espirituosas, café y  
otras cosas que el buen sentido aconseja usar 
esn parquedad.

Respecto de las aguas minerales, sean férreas 
sulfurosas, nitrogenadas ó aciduio-oarbónicas, 
necopario es aconsejarse con detenimiento, án- 
tes de lanzarse á ellas, sin que por ningún pre­
texto determine el enfermo de por sí el uso de su 
administración.

La justa fama de las aguas minerales, eu infi- 
1 nidad de males, especialmente crónicos, está 
“ justificada por la experiencia sucesiva de sus 
: efectos, de los cuales no es posible hacer caso 
' omiso; toda vez que está consignado en respeta- 
’ bles declaraciones da médicos y enfermos.

Pero no se crea que nueve ó mas diaa son sufi- 
; cientes para la curación de algunas enfermeda­

des; no solo es preciso muchas veces estar mas 
; tiempo en el balneario, sino que también es in- 
1 dispensable volver otro y otro año; mas siempre 
: con dirección facultativa y sin apartarse jamás 
r de los consejos del médico. 
í Las aguas férreas son tónicas y reconstitu- 
1 yentes; las sulfurosas anti-herpóticas y eurati- 
i vas de otres vicios de la sangre, según sn com­

posición y calidad de los males; las ácido-earbo- 
üieas combaten los males del estómago y Krina, 
y las nitrogenadas las del pecho.

Las gaseosas pueden ser alcalinas y  estar in­
dicadas en ios males de hígado, cálculos de la 
Vejiga, etc.; pero todas estas particularidades 
cumple que el médice las explique al enfermo, y 
no que este, guiado por lecturas incompletas y 
sin criterio medico, vaya á usar las aguas mine­
rales prescindiendo del consejo facultativo. Por 
causa de hacerlo asi, muchos enfermos sufren 
fatales desengañoa que muy bien podrán evitar.

Es regia tija que el uso de baños y aguas, ne­
cesita precauciones y cuidados que contribuyen

LA MADRE DE FAMILIA

1
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á su mejor éxito, Sean, pues, los enfermos dóci­
les, y no se dejen llevar de rutinas y  prácticas 
vulgares, adoptando la medicación balnearia 
siempre con consejo y dirección facultativa, sin 
entregarse á distracciones inútiles, cuando ha­
gan uso de ella, ni abusar de alimentos y  bebidas 
pues el baño y el uso de las aguas es siempre 
tratamiento delicado.

Hoy, por regla general, en todos los balnea­
rios hay guía para el bañista, escrita por el mé­
dico director, y  en ella se consignan los efectos 
de las aguas y el régimen higiénico que debe el 
enfermo observar durante su permanencia en el 
establecimiento.

Respecto de los baños de vapor, de asiento 
inhalaciones, etc., que todos estos medios cor­
responden á la meditación balnearia, conviene 
para usarlos aconsejarse con un facultativo, y si 
se trata de los baños de las casas particulares 
dedicadas á este servicio, también es necesario 
su consulta,

Los baños de asiento y ánn los de placer sue­
len usarse sin previo consejo de un médico, mas 
no debe prescindirse de este, á fin de evitar des­
agradables contigencias.

[ L A  M A D R E

- -1  fftMtl-l i'i I

Honramos las columnas de nuestro periódico 
insertando la siguiente leyenda, obra del distin­
guido poeta D. José Lamarque de Novoa. Las be­
llezas que encierra, la inspiración, la dulzura y 
la corrección con que está escrita, justifican la 
preferencia que la damos, retirando otros origi­
nales por el placer de insertarla.

EL BUEN PÁRROCO.

1.

BeRLENA.

Lector, si cruzaste un dia 
la excelente carretera 
que, de Santander partiendo, 
de Burgos llega á las puertas; 
al atravesar al valle 
que al Pas fertiliza y riega 
y que desde antiguos tiempos

de Torazo el nombre lleva; 
de su espléndido paisaje 
entre infinitas aldeas, 
casi al borde del camino 
y á la falda de alta sierra, 
ver pudiste una notable 
por lo extraña y pintoresca 
y por las verdes montañas 
que en t  ¡rao galas le prestan. 
Cual la miruella del bosque, 
entre las ramas espesas 
á las miradas ocúltase 
del que carioso la observa; 
y el geógrafo en el mapa 
puede descubrirla apénas 
entre la sombra perdida 
qne sus montes representan. 
Pocos son los que conocen 
sus recónditas bellezas; 
muchos su existencia ignoran; 
tiene por nombre Borleiia.

D E  F A M IL IA .

A su pió y entre altísimas montañas 
que de Comple y el Pombo el nombre llevan, 
pequeño valle extiéndese risueño 
cercado de magnifica arboleda.

En su seuo deslizase en estío 
manso arroyo de clara trasparencia, 
que en cenagoso y bullidor torrente 
del crudo invierno en el rigor se trueca.

Rústico puente de madera tosca 
préstale sombra y burla su fiereza, 
y  una fuente que nace al pié del monte 
gota á gota sus linfas acrecienta.

Allí, bajo los árboles, se extiende 
el ancho corro, do en alegre fiesta 
danzan las campesinas y los jóvenes 
al son del tamboril y panderetas.

Y allá en el fondo y dominando el cuadro 
destácase la torre de la iglesia, 
que entre el bosque mostrándose parece 
de aquel lugar gigante centinela, .
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Este peqaeao pueblo, el diminuto ]
valle, que altivas las montañas cercan; ^
la iglesia, el puente, el murmurante arroyq, | 
las verdes ramas que las aguas basan. |

Las zagalas y jóvenes labriegos |
danzando en la amenísima pradera, 
fuera asunto en verdad para un idilio 
de Gesner digno, el inmortal poeta.
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as.

LA. CRUZ DE PIEDRA.

No lejos del arroyo 
toscamente labrada, 
modesta cruz de piedra 
en el prado se alza.

Breve inscripción se mira 
en sus brazos grabada, 
de humilde sacerdote 
á la memoria santa.

Al pié silvestre hiedra 
sus troncos á ella enlaza, 
cual si del rudo tiempo 
quisiera resguardarla.

y  estrecho puentecillo, 
allí, de piedra basta, 
un brazo del arroyo 
difícilmente salva.

Pensativo una tarde 
ante la cruz me hallaba, 
mientras distante oia 
rumor de alegre danza.

Y en pensamientos tristes 
mi mente se abismaba, 
lo frágil comprendiendo 
de las dichas humanas*

Mas en breve á mi vista, 
de hinojos, pobre anciana 
besó la cruz, y luego 
murmuró una plegaria.

Comprendió en tal ofrenda 
su viva fe mi alma, 
asomando á mis ojos

á mi pesarlas lágrimas.

y en el cristiano signo 
y en la ofrenda sagrada, 
tal vez de oculta historia 
adivine una página.

A la anciana acerquéme. 
y en corteses palabras 
le rogué que aclarase 
mi ilusión infundada.

Y contestóme al punto:
—¡No es la que os asalta, 
Señor, fútil sospecha 
de mente acalorada:

Que en esa cruz bendita 
y en la fuente que mana 
tras ase erguido monte, 
del Olvido llamada.

De abnegación sublime, 
y al par de dicha y lágrimas, 
veráz y humilde historia 
se ve simbolizada.»

—Placer grande tendría— 
le dije, en escucharla; 
por vos narrada fuérame 
aun doblemente grata.»

Y benigna accediendo 
y afable á mi demanda,
—«santémonos,—me dijo,— 
breve seré al contarla.»

Con frases bien sentidas 
la refirió la anciana: 
cual la recuerdo ahora 
quiero, lector, narrártela.

Y si interés á darle
mi humilde voz no alcanza, 
ser pueda el buen deseo 
disculpa de mi falta

ü í

EL PRIMER AMOR.

En esta pobre aldea 
feliz y en paz vivia
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la tierna Rosalía, 
que bella era sin par; 
su tez de nieve y rosas, 
y  blondos sus cabellos, 
y  eran sus ojos bvllos 
azules, como el mar.

Aunque al mediar su inf incia 
perdió á  bu anciano padre.
Por ella tierna madre 
con vivo afín veló, 
y  al par de su hermosura 
crecer su inteligencia 
con grata complacencia 
feliz la madre vió.

Niña inocente, era, 
del valle entre las flores,
Su vida sin dolores 
sereno manantial, 
amaba como ama 
al céfiro Ib rosa, 
qne tiembla pudorosa 
al beso matinal.?

Mas ¡ay! que vino un día 
en qne el amante ruego 
trócase en vivo fuego 
aqnel naciente ardor, 
annniña miró * Enrique 
cual sol de su existencia;' 
llegó á la adolescencia 
Creciendo áun mas su amor.

Amor puro y sencillo, 
que füé por breves días 
venero de alegrías, 
del alba el sonreír, 
en él la madre anciana, 
de gozo el alma llena, 
la aurora vió serena 
de grato porvenir.

Mas era, aunque asaz pobre, 
altivo y fiero Enrique, 
y  nnnea logró dique 
poner á su ambicien, 
ann mas qne en R<«alía 
soñaba en las riqui zas, 
de espléndidas grandezas

gozando en la ilusión.

Llegó una noche inquieto 
al lado de su amada, 
y así con voz turbada 
le dijo y torva faz:
«B'en sabes que te adoro: 
mas j izgome en mi estado, 
cual siervo, degradado, 
no gozo aquí de paz.

Por conseguir mi intento 
cruzar pienso los mares, 
no temo las azares, 
y  rico tornaré, 
felices al unirnos 
seremos ese día: 
no llores, Rosalía, 
jamás te olvidare.»

T de ella separándose 
con rapidez no usada, 
en lágrimas bañada 
á la infeliz dejó, 
llegó al rayar la aurora 
del mar á la ribera, 
y  en pos de una quimera 
á America partió

IV.

ESPERANZAS.

¡Cuán largas para la jóvene 
y tristes las horas fueron 
tras la inesperada ausencia 
de su amante compañero!

Desde la niñez unidos 
sus dulces años corrieron... 
¿Quién resiste la influencia 
de los amores primeros, 
si nacieron en la infancia, 
si en Ja juventud crecieron 
y fueron un día tras otro 
del alma vida y aliento.*'
Sí, triste quedó la niña 
y 6Q mortal desasosiego, 
que no hay balsamo que cure 
las heridas de su pecho.
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Mas ea á grandes dolores 
la religión un consuelo, 
que en vano reemplazar pueden 
vulgares razonatatentos, 
lenitivo á sus pesares 
pide el espíritu eufermoj 
ávido mira á la tierra 
y la tierra es un desierto,
V con vivo afan entónces 
vuelve los ojos al cielo, 
que solo de allí á sus males 
puede venir el remedio.

El buen cura de Borlena, 
de sacerdote modelo, 
era ctriño>íO padre 
para su sencillo pueblo, 
apoyo d 1 desvalido, 
del pudiente consejero, 
y do quiera que veía 
dolores ó snf imieutos, 
solícito * rí^raediarlo* 
él acudía el primero, 
que su vida eu sacrificio 
diera de males ajenos.

Triste vió un dii y llorosa 
é. Rosalía en el templo,
V comp ídeoióse de ella, 
sus pesares comprendiendo, 
y al concluir los deberes 
de au santo ministerio,  ̂
á reanimar fxó aquel alma, 
que abatía el sentimiento.

fConivwará.)

J .  Lamarqub de  Novoa.

____--------------------

aldovrandus magnus.

(CdOTINUACIOíl.)

Margarita lanza un agudo grito y cae sm co­
nocimiento. . . ,

Su desmayo desconcierta al viejo mercader,
que iamás había visto á su mujer en seme­
jante estado de agitación. Trata de hacerla 
volver en sí: pero «e dió tan malas trazas que 
fueron inútiles todos sus esfuerzos. Entonces 
aquel cuerpo helado y á la vista de aquellof 
miembros inmóviles y frios, tuvo miedo y 1 egó 
á erepr que Margarita estaba muerta. Mil si­
niestros p^nran.ieut- s asaltaron snimagmacion, 
un mundo huMera dado por no hab-r concebido 
aqnel fatal proyecto, s cuyo golpe tal v. z ^ b ia  
sucumbido su mují r. R-piendíase espantado su 
Obstinación inexorable en no ceder á las tupli- 
cas de la pobre madre.. O a se encorvaba sobre 
Margarita, la cogía la», manos, derramaba agua 
sobre su frente y esp raba con ansiedad el re- 

' euUado de aquellos socorros, ora se levantaba 
violentamente, renunciaba á sus tentativas mu­
tiles y marchaba con pasos precipitados por el 
basto BslüD, acusando alternativamente á Mar­
garita, á su hijo y á Bí mismo. Tan pronto vol­
vía donde estaba su moje.r, como se separaba de 
ella sin atreverse á llamar ni á pedir socorro, 
estraviada casi sn razón. Al fin tomó el partido 
de coger á Margarita en sus brazos, echarla so­
bre su cama y llamar en seguida á sus camare­
ras Pero I o era empresa fácil para un viejo le­
vantar la pesada é inmóvil csrga do una mujer 
tiesa por las convuUiones y tal vez por la muer­
te. Cubierta la frente de un sudor frió muchas 
veces intentó poner en ejecución su proyecto; 
pero cuando después de increibles esfuerzos lo- 

; graba levantar el cuerpo, se escapaba do sus 1 brazos y volvía á caer sobre las baldosas con un 
ruido siniestro. En fio, después de inútiles en­
sayos que duraron mas de nn cuarto de hora, 
logró su objeto, y encorvado bajo su carga -le 
gaba ya á la alcoba de Margarita cuando se ha- 

. 116 de pronto fíente á frente con Memlmck. Al
aspecto inesperado de su huésped, Aldovrando
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dejó caer en tierra á Margarita, que permaneció 
inmó'vil á  s u r  pies con los cabellos esparcidos y  
como un cadáver. Memünek dirije aiternativa- 
mente sus miradas sobre aquel triste objeto y  
sobre el semblante paljiio y  descompuesto del 
viejo: en seguida se inclina sobre la desgracia­
da mujer, pone la mano sobre su corazón, con­
sulta BU respiración por medio de nn anillo de 
oro finísimo que colocó delante de sus labios y  
y  conoce que vive todavía. Sin proferir una pa - 
labra, levanta fácilmente en sus brazos robustos 
aquella carga bajo la cual había sucumbido Al- 
dovrando. y la coloca sobre la cama en una pie­
za inmediata; enseguida se puso 4 prodigarla 
cuidados activos ó inteligentes, sin reparar en 
el viejo que á corta distancia permanecía con la 
cabeza inclinada y  los brazos cruzados, lleno de 
estupor y  como anonadado. Al cabo de algunos 
minutos un suspiró débil salió del pecho de Mar­
garita. MemÜBCk cogió de la cintura de la en­
ferma un pito de plata del que hizo salir un 
agudo silbido que llenó la casa entera. Momen­
tos después dos mujeres medio vestidas y  llenas 
de terror corrieron á lado de b u  ama.

Desabrochad una de vosotras el corsé á la se­
ñora, dijo Memlinck con tono solemne de médi­
co; entre tanto la otra puede calentar la cama; 
después de lo enal la acostareis y enando todo 
esté concluido vendréis á avisarnos á la sala.

Las mujeres se dieron tal prisa en ejecutar las 
órdenes de Memlinck que no tardaron éste y  
Aldovrando en entrar en la alcoba. Un segundo 
suspiro se escapó nuevamente del pecho de Mar­
garita, y sus labios quisieron balbucear algu­
nas palabras.

—Antonio! Antonio!
En seguida en medio de un sacudimiento con- 

vulsive, sé incorporó de repente, vió á su mari­
do y le alargó los brazos gritando:

—No me separéis de él!
T ca;ó desmayada.
Memlinck hizo señas al viejo p»a que saliera, 

prescribió á las criadas lo que debían hacer pa- 
rasocorrer á su señora y fue á unirse con Aldo­
vrando en la pieza inmediata.

—Ahora bien, amigo mió, le dijo, aunque no 
me corresponde mezclarme en vuestros asuntos 
de familia, queráis decirme que causas han pro­
ducido tan deplorables resultados? Tened pre­
sente que si volvéis á esponer á vuestra muger 
4 una crisis semejante, la matareis infalible­
mente.

Sin embargo, replicó Aldovrando con voz 
inflexible, es menester que ceda, es menester 
que obedezca.

—¿Pero qué exijír de ella?

Nada de olla, sino de mi hijo: quiero que par­
ta manana para Levante áfin de que estudie allí 
laleDgua,áfindftquese ponga al corriente délos 
asuntos del pnís; fn una palabr», que llegue á 
ser un correspnnaal inteligente y con el tiempo 
un consocio que me secuide, y reemplace en 
los cuidados de mi comercio.

Siendo como sois rico, ¿es por ventnra pru­
dente ese partido? En Levante reinan fiebres fre­
cuentemente mortales; vuestro hijo, de una 
complesion delicada corre gran riesgo de su­
cumbir á ellas: además no crso yo que su ma­
dre, si llega á resistir á su partida, pueda so­
brevivir á su muerte. ¿Y por alguna que otra 
ventaja para vuestro comercio, queréis espone- 
ros á perder todos vuestros vínculos de familia?

—Semejantes reflexionos son fáciles para los 
que como vos cuentan por millares los florines- 
pero yo.

Pero esos millares de florines, como decís 
respondió Memhck con ironía, en vuestra edad" 
no pueden compararse con el dolor y tal vez ¿  
vida de una mujer y de un niño. Escuchad sin 
embargo. Existen para vuestro hijo y para mi 
ahijado medios de fortuna muy seguros y me­
nos peligrosos que el comercio.

Precisamente Antonio ha recibido del cie­
lo el don precioso necesario para ser feliz por 
el mismo camino, por el que Dios ha querido 
que yo lo sea. Diszy seis años Lace que os co­
nozco y en todo este tiempo no me habéis pre­
guntado cual ha sido el origen de mis riquezas, 
contentándoos con recibir los florines que os en­
viaba del extranjero para que los hicieseis valer 
en vuestro comercio. Viajando siempre y lejos 
de Brujas, mis dignos compatriotas, ocupados 
en su tráfico de lana y paños, ignoran que he 
nacido entre ellos, que gozo eu el mundo una 
gran celebridad y que el duque de Borgoña, el 
rey de Francia y  nuestro sonto Padre se dispu­
tan la satisfacción de tenerme á su lado en su 
córte: testimonio y prueba de aquella verdad del 
Evangelio que ninguno es profeta en su patria- 
Yo me consuelo, trato de consolarme de esa in­
diferencia de mi pais natal, indiferencia que no 
deja de serme amarga, por qae es común á mis 
mas íntimos amigos... Pero oigo la voz de vues­
tra esposa que vuelve de su desmayo. Conclu­
yamos. Yo no tengo hijos; conocéis una parte 
de mi fortuna, y  la que no conocéis todavía vale
por lo menos el resto.

{Continuará)
E. B,
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